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DEL ECLIPSE
A LA VIRGEN

Tiempo de eclipse. ¿Se habrán con-
jurado los astros con los augures
de las más grandes desgracias, de
modo que haya coincidido –con
poco menos de tres días de diferen-
cia– la aprobación del Estatut y el
referido fenómeno solar? Crujen
los cimientos de la tierra hispana y
en los cielos se ofusca el Sol casi al
unísono. Tal vez el eclipse haya si-
do una señal de alerta que algunos
magos han enviado al macizo de la
raza ibérica.

Advierte Pío Moa –ese exmiem-
bro del GRAPO transformado en
guía de la derecha para la manipu-
lación de la historia–que se cier-
nen sobre España los fantasmas de
una nueva contienda fratricida. Así
empezó el calvario de la ex-Yugos-
lavia, recuerda este agorero, mien-
tras señala con su dedo a Catalun-
ya. Resuenan voces rasgadas por el
pánico. Aquel ministro del glorioso
islote de Perejil, Federico Trillo,
amenaza sin más contemplacio-
nes: «Es el momento más crítico
para la convivencia entre los es-
pañoles desde 1977». Un conocido
periodista neocon escribe sin que le
tiemble lo más mínimo el pulso:
«Una crisis peor que la del 23-F».
Nos queda, sin embargo, la Virgen,
aunque con la excepción de la
Mercè, ya se sabe, patrona también
de los cautivos. Lo ha recordado
muy solemnemente el arzobispo
de Toledo, Antonio Cañizares, en
el transcurso de su homilía cate-
dralicia, al exhortar «a todos a que
oréis por España; lo necesita mu-
cho en esta hora delicada por la
que atraviesa». Plegaria del mon-
señor toledano: «Que la santísima
Virgen María, en este mes del san-
to rosario, proteja a España, tierra
de María, tierra suya».H
*Periodista.
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El Estado español ha descentralizado la gestión de los servicios públicos, pero no su financiación
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El modelo autonómico no ha
resuelto la articulación de
Catalunya con el resto de España

Familia tipo Horacio Altuna
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MARTÍN TOGNOLA

U
na de las características
más importantes del
proceso democrático es-
pañol ha sido la descen-
tralización de la gestión

de los servicios públicos del Estado
del bienestar, de tal manera que ca-
da Gobierno autónomo gestiona ya
directamente la sanidad, la educa-
ción, los servicios de ayuda a las fa-
milias, la vivienda social, los servi-
cios sociales y la prevención de la ex-
clusión social. Puesto que los gastos
incurridos en estos servicios públi-
cos sociales representan más del
60% del presupuesto estatal, tal rea-
lidad es presentada como muestra
de que el Estado español es uno de
los más descentralizados en la UE de
los Quince (UE-15).

En esta percepción, sin embargo,
se confunden dos conceptos distin-
tos: el de gestión de los servicios
públicos y el de su financiación. En
realidad, esta última continúa enor-
memente centralizado, siendo el Go-
bierno central el responsable de defi-
nir el tipo y el nivel de los impues-
tos, la distribución interterritorial
de los fondos derivados de recoger-
los y los porcentajes de retención
por parte de las comunidades
autónomas (CCAA) de cada impues-
to, excepto en el País Vasco y Nava-
rra, donde el poder autonómico re-
cauda los impuestos y paga un cupo
al Estado central por los servicios ge-
nerales provistos.

La centralización del sistema fis-
cal ha sido justificada –en el discur-
so centralizador– por la solidaridad
interterritorial, requiriéndose un Es-
tado central que distribuya los re-
cursos entre las CCAA para equili-
brarlas en su desarrollo económico y

social. Un Estado, sin embargo, pue-
de estar muy centralizado –como
durante la dictadura franquista–, y
ser a la vez muy poco solidario,
mientras que un Estado puede estar
muy descentralizado y ser muy soli-
dario, como Suecia, el país con me-
nos desigualdades regionales y socia-
les en toda Europa. En Suecia, las
unidades político administrativas
equivalentes a las autonomías son
las encargadas de recoger y definir
los impuestos con los que se sostiene
un extensivo Estado del bienestar,
siendo el Gobierno central la autori-
dad responsable (en cooperación
con los ejecutivos autonómicos) de
definir y distribuir un impuesto fi-
nalista de solidaridad regional.

EL NIVEL de recursos existente
para financiar el Estado del bienes-
tar en cada autonomía en España
depende, sin embargo, no sólo de la
cantidad de recursos públicos que
reciba en su totalidad, sino también
de las prioridades dentro de cada co-
munidad, realidad sistemáticamen-
te ignorada en Catalunya por el dis-
curso nacionalista conservador, que
oculta que una de las razones del es-
caso desarrollo de la escuela pública
catalana (por citar sólo un compo-
nente del Estado del bienestar) es la
prioridad que el Gobierno naciona-
lista conservador dio a la escuela pri-
vada (haciendo trampas, como reco-
noció el entonces presidente Pujol),
a costa de la escuela pública. El he-
cho de que Extremadura tenga más
ordenadores por alumno que Cata-
lunya, por ejemplo, no se debe ex-
clusivamente a que Extremadura re-
ciba del Estado central más euros
por habitante que Catalunya, sino a
que Extremadura ha tenido un Go-
bierno con mayor sensibilidad social
que Catalunya (además de no desti-
nar dinero a policía autonómica y a
dos canales de televisión).

No todo lo que ocurre en Catalun-
ya puede explicarse por el déficit fis-

cal, que es importante y debe corre-
girse, pero al que no se pueden atri-
buir todas las grandes insuficiencias
del Estado del bienestar catalán. En
realidad, una de las causas mayores
de estas insuficiencias es el bajo por-
centaje (tanto en Catalunya como en
España) que los impuestos represen-
tan sobre el PIB, uno de los más ba-
jos en la UE-15, y que deberá aumen-
tarse para poder converger con el
gasto público social por habitante
del promedio de la UE-15.

Hay otra dimensión que raramen-
te se explicita y es la necesidad de
que el Estado central español acepte
la plurinacionalidad de España,
viéndose a sí mismo como el sucesor
del Estado democrático que existió
durante la República, la cual aceptó
la especificidad de Catalunya y del
País Vasco. No fue así en la Constitu-
ción de 1978, ni en el establecimien-

to del Estado de las autonomías, el
cual se creó precisamente para ne-
gar tal especificidad. El café para to-
dos era una manera de negar tal es-
pecificidad, y aun cuando tal Esta-
do de las autonomías significó una
beneficiosa descentralización
política del Estado español, no re-
solvió la articulación de Catalunya
con el resto de España, respetando
su especificidad. Esta voluntad cen-
tralizadora del Estado posfranquis-
ta se mostró, una vez más, inme-
diatamente después del intento del
golpe militar de 1981, cuando el
Rey (sensible a las fuerzas conserva-
doras españolas) convocó en su
despacho a todas las fuerzas políti-
cas con representación parlamen-
taria, excepto a los nacionalistas
catalanes y vascos, acto que refleja
escasa sensibilidad democrática,
además de una visión centralista
de Estado español. Fue también en
aquel momento cuando se anuló
el privilegio del Partido Socialista
de Catalunya de tener grupo parla-
mentario propio.

ESTA RESISTENCIA a
admitir la especificidad catalana
es, paradójicamente, la que puede
llevar a la desagregación de Es-
paña, pues en la medida que el es-
tablishment político catalán inter-
prete esta especificidad como ma-
yor autonomía y mayor capacidad
de control sobre sus recursos, y es-
tas demandas se consideren por las
otras comunidades autónomas co-
mo privilegios generalizables a to-
das ellas, entonces se establecerá
una dinámica desagregadora de la
cual las derechas uniformadoras (y
sus aliadas, los sectores jacobinos
de las izquierdas) serán las únicas
responsables. La manera de salvar
a España es precisamente recono-
cer su plurinacionalidad, que es a
lo que ellas se oponen.H
*Catedrático de Políticas Públicas

de la Universitat Pompeu Fabra.


